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1. LA JUNTA PROVINCIAL ADMINISTRADORA DE BIENES DE AUSENTES
DE MADRID Y TOLEDO

1.1. ORGANIZACIÓN Y ACTIVIDADES

El inicio de la Guerra Civil en el verano de 1936 trajo consigo el aban-
dono de fincas de cultivo, ganados y material agrícola, al tener que huir sus
propietarios por temor a represalias o por la proximidad de los combates.
Esta situación tuvo especial incidencia en las provincias de Toledo y Madrid.
Poco a poco, conforme avanzaban las tropas fieles al gobierno de Burgos,
más tierras sin cultivar quedaban bajo su protección. Este hecho motivó que
ya el 7 de enero de 1937, la Presidencia de la Junta Técnica del Estado apro-
bara una Orden con el fin de que esas fincas pudieran ser puestas en explo-
tación, encargando de ello a la Sección Agronómica dependiente del Go-
bierno Civil de Toledo.

Los vecinos de los pueblos liberados debían declarar, ante las alcaldías
respectivas, todos los bienes de carácter agrícola que hubieran recogido tras
haber sido abandonados por sus propietarios. Esas declaraciones les servi-
rían a los ayuntamientos para elaborar relaciones de bienes abandonados de
carácter agrícola en sus respetivos términos. Una vez que esas relaciones
estuvieran en poder de la Sección Agronómica, ésta podría disponer de esos
bienes libremente para atender las necesidades agrícolas1 .

Pocos meses después, y a propuesta de la Comisión de Agricultura y
Trabajo Agrícola, la Presidencia de la Junta Técnica del Estado aprobó una
nueva Orden, esta vez de 8 de mayo de 1937, por la que disponía la consti-
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tución en Toledo de una Junta Provincial Administradora de Bienes de Au-
sentes, que sustituía a la Sección Agronómica en las tareas de conservación,
custodia y administración de los bienes abandonados.

La composición de esa Junta se establece en la disposición segunda
de esa Orden. Su presidente era el gobernador civil de Toledo, encargado de
nombrar como tesorero a un notario o magistrado de la Audiencia provin-
cial, y como secretario a un abogado del Estado. A ellos se unía el ingeniero
jefe de la Sección Agronómica de Toledo.

La Junta podía nombrar, entre los funcionarios del Estado o emplea-
dos de banca de la capital, a un contable, al personal auxiliar que estimara
conveniente, y a cuantos encargados fueran necesarios para la ejecución de
los trabajos en las fincas abandonadas. Toda la contabilidad quedaría regis-
trada en una cuenta abierta al efecto en la sucursal del Banco de España de
Toledo. Además, el tesorero debía llevar cuentas separadas de cada una de
las fincas intervenidas.

La Orden facultó a esa Junta para dirigirse a las Alcaldías en todo lo
relacionado con la administración de las fincas de ausentes2 .

Un edicto firmado porD. SilvanoCirujano, gobernador civil de Toledo,
el 17 de mayo de 1937, hacía pública la constitución en esta capital de la
Junta Administradora de Bienes de Ausentes para las provincias de Toledo y
Madrid. Y a la vez ordenaba a los alcaldes la remisión de los fondos enmetálico
que tuvieran de personas ausentes, reservándose una pequeña cantidad para
gastos de cultivo, y el envío de una relación con los nombres de las personas que
hubieran abandonado sus localidades con indicación de sus bienes3 .

Pocos días después una circular de la Junta, recién constituida en el
núm. 6 de la calle Santa Clara de Toledo, daba a conocer a todos los que
hubieran sembrado tierras abandonadas que no podrían recolectar las par-
celas sin autorización de la Sección Agronómica, mediante hojas firmadas
por su Ingeniero Jefe; y facultaba a los alcaldes, comandantes de puestos de
la Guardia Civil y a los guardas jurados a realizar las oportunas denuncias de
los infractores4 .

Una nueva circular, esta vez de 21 de mayo de 1937, obligó a las
personas o ayuntamientos que administraban bienes de ausentes a poner en
conocimiento de la Junta los nombres de los propietarios, la fecha y causa de
ausencia, su ideología y la razón por la que administraban esas fincas. Tam-
bién les exigió que llevaran libros o cuadernos para anotar los ingresos y
gastos derivados de su administración, con los oportunos justificantes de
éstos últimos, incluyendo relaciones o nóminas quincenales de los jornales
abonados a los trabajadores5 .

La actividad de la Junta Provincial Administradora de Bienes de Au-
sentes debió estar muy condicionada por las necesidades económicas. Una
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vez que estuvo en su poder el dinero en metálico entregado por los alcaldes,
con arreglo a lo señalado en la circular de 18 de mayo de 1937, y teniendo
conocimiento de los bienes depositados en los distintos pueblos, por edicto
de 6 de julio de ese año puso en venta por subasta cerca de 17.000 fanegas
de algarrobas, existentes en 18 pueblos toledanos, y más de 4.500 fanegas de
yeros en poder de quince ayuntamientos de la provincia, con lo que espera-
ba obtener no menos de 170.000 pesetas6 .

En septiembre de 1937 y mediante una carta circular no publicada en
el Boletín Oficial de la Provincia, el presidente de la Junta se dirigió a los admi-
nistradores de bienes de ausentes y a los alcaldes dándoles a conocer las
condiciones para verificar los contratos de arrendamiento. Los que desearan
arrendar fincas contratarían con el administrador de la localidad o con el
alcalde, y con el informe de éstos se haría la proposición concreta a la Junta.

En esos escasos meses de actividad, la Junta había nombrado admi-
nistradores de bienes de ausentes en distintas localidades, actuando los al-
caldes en su lugar en las restantes poblaciones. Además la Presidencia de la
Junta Técnica del Estado le cometió también el cuidado, conservación y
administración de las fincas urbanas de vecinos ausentes, que ésta trasladó a
administradores y alcaldes. Y para ello les encargó la remisión de relaciones
detalladas de casas arrendadas, y les exigió llevar las correspondientes cuen-
tas de gastos e ingresos7 .

El control de los bienes de los ausentes se fue ampliando no ya sólo
a los propiamente agrícolas o a las fincas urbanas. Por Orden de 14 de octu-
bre de 1937, publicada en Toledo con fecha 4 de diciembre, se exigió a todos
los vecinos de la ciudad que dieran cuenta de todos los muebles y efectos de
cualquier clase que estuvieran en su poder y no fueran de su propiedad.
Mientras tanto, la Junta Provincial seguía sacando a subasta distintos bienes,
bien en venta o en arrendamiento8 .

Mediante una nueva carta circular, de 1 de marzo de 1938, el presi-
dente de la Junta Provincial se dirigió a los distintos alcaldes y administrado-
res en solicitud de información para confeccionar la lista cobratoria de ren-
tas del ejercicio agrícola de 1937-1938, estableciendo las condiciones para
realizar los nuevos contratos de arrendamiento9 . Pero la puesta en vigor de
la Ley de 3 de mayo de 1938 de Recuperación Agrícola, y en concreto su
disposición transitoria, supuso la disolución de la Junta Provincial Adminis-
tradora de Bienes de Ausentes de Toledo y Madrid y el cese de todos sus
administradores. Por Orden del Ministerio de Agricultura esta medida se
haría efectiva el 25 de mayo de 1938, debiendo los administradores entregar
sus cuentas y libros a las personas que designara el ingeniero jefe del Servi-
cio de Recuperación Agrícola de Toledo. Así les fue comunicado por circu-
lar de su presidente de 20 de mayo de 193810 .
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1.2. PRODUCCIÓN DOCUMENTAL

De lo señalado podemos afirmar que en los ayuntamientos toledanos
y madrileños, bajo la dominación de las tropas franquistas, y en un período
que abarca desde enero de 1937 a mayo de 1938, pudo producirse y recibirse
una interesante documentación motivada por la administración de bienes de
vecinos ausentes. En particular cabe referirnos a:

- Declaraciones de bienes de carácter agrícola abandonados por sus
propietarios, formuladas por los vecinos que los tuvieran en su poder ante
los ayuntamientos respectivos (art. 1º de la Orden de 7 de enero de 1937).

- Relaciones detalladas de elementos de producción agrícola abando-
nados en cada término municipal, realizadas por los distintos ayuntamien-
tos para su remisión a la Sección Agronómica de Toledo (art. 3º de la Orden
de 7 de enero de 1937).

- Relaciones de vecinos ausentes con indicación de sus bienes, reali-
zadas por los alcaldes para su envío a la Junta Provincial (Edicto de 17 de
mayo de 1937).

- Denuncias de infractores por realizar la recolección sin autoriza-
ción, que los alcaldes debían presentar ante el Gobernador Civil, como pre-
sidente de la Junta (Circular de 18 de mayo de 1937).

- Expedientes de enajenación de bienes de ausentes, que los ayunta-
mientos no podían llevar a cabo sin la previa autorización de la Junta (Circu-
lar de 18 de mayo de 1937).

- Libros o cuadernos registro de ingresos y gastos por la administra-
ción municipal de fincas de vecinos ausentes (Circular de 21 de mayo de
1937, Circular de 20 de mayo de 1938).

- Cuentas y justificantes de ingresos y gastos por la administración
municipal de fincas de vecinos ausentes (Circular de 21 de mayo de 1937,
Circular de 20 de mayo de 1938).

- Informes sobre contratos de arrendamientos de fincas de ausentes
(Cartas circulares de septiembre de 1937 y marzo de 1938).

- Relaciones detalladas de casas arrendadas, propiedad de vecinos
ausentes, que los alcaldes debían remitir a la Junta Provincial (Carta circular
de septiembre de 1937)

- Relaciones de granos existentes en cada localidad, que los alcaldes
debían remitir a la Junta Provincial (Carta circular de septiembre de 1937).

- Relaciones de fincas cultivadas y sin cultivar de vecinos ausentes
existentes en cada localidad (Carta circular de marzo de 1938).

- Correspondencia de los alcaldes con la Junta Provincial (Disposi-
ción 5ª de la Orden de 8 de mayo de 1937, Edicto de 17 de mayo de 1937,
Carta circular de septiembre de 1937).

BIENES AGRÍCOLAS ABANDONADOS
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2. LAS COMISIONES DEPOSITARIAS MUNICIPALES DEL SERVICIO PROVINCIAL
DE RECUPERACIÓN AGRÍCOLA

2.1. ORGANIZACIÓN Y ACTIVIDADES

En el preámbulo de la Ley de 3 de mayo de 193811 , el Jefe del Estado
valoraba positivamente la labor desarrollada por la Junta Provincial creada
en Toledo para la administración de bienes de ausentes. En otras provincias
también se habían creado otras juntas y comisiones con idéntico cometido.
Los últimos avances de las tropas habían permitido anexionar mucho terri-
torio por lo que entonces consideraba necesario dar una disposición que
unificara todos los esfuerzos para poner en marcha las explotaciones aban-
donadas. Para ello se creaba el Servicio de Recuperación Agrícola que ten-
dría como principales funciones las de poner en cultivo esas tierras, recoger
los productos agrícolas abandonados y administrar las fincas, e industrias
agrícolas anejas, cuyos propietarios hubieran desaparecido.

El ámbito de aplicación de esta Ley se extendía por todas las po-
blaciones en donde funcionaban con anterioridad juntas o comisiones
con ese mismo fin, y las zonas nuevamente «liberadas» desde el 1º de
enero de 1938.

En su art. 4º se determinaba la estructura del Servicio de Recupera-
ción Agrícola. Junto con una Sección Central, existirían Jefaturas Provincia-
les y Comisiones Depositarias municipales. Las Jefaturas Provinciales esta-
rían a cargo de un ingeniero agrónomo, que contaría con el personal técnico
y auxiliar correspondiente. De él dependerían en cada municipio las Comi-
sionesDepositarias de los bienes agrícolas, que se formarían automáticamente
al constituirse en éstos las Comisiones Gestoras Municipales.

Las Comisiones Depositarias estarían constituidas por el alcalde como
presidente, un secretario, que sería el del ayuntamiento; y como vocales un
representante de FE de las JONS, un agricultor y un práctico del campo,
todos ellos nombrados por el ayuntamiento. Aunque en el artículo 5º de esta
Ley se facultaba al Servicio Provincial para nombrar directamente a los cin-
co miembros de la Comisión cuando la situación en el pueblo estuviera
«normalizada».

Conforme las poblaciones caían en poder de las tropas franquistas,
las autoridades militares podían autorizar la salida de productos que sin ser
necesarios para el cultivo eran requeridos por el Servicio Nacional de
Abastecimientos y Transportes y entregados bajo resguardo (artº 6). Todos
los demás quedaban bajo custodia del Servicio Provincial a no ser que tuvieran
legítimo propietario, el cual podría circularlos si iban acompañados de una
guía expedida por la respectiva Comisión Depositaria.

MARIANO GARCÍA RUIPÉREZ
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De ahí que en el art. 7º de la Ley se determinasen las funciones de las
Comisiones. A saber: a) Solicitar a la autoridad militar los resguardos de
entrega de productos agrícolas; b) Expedir las guías para su circulación; c)
Formar un inventario detallado de los bienes abandonados en su término
municipal; d) Recoger y custodiar esos bienes; y e) Ejecutar los trabajos que
permitieran la puesta en cultivo de las tierras abandonadas. Más adelante se
posibilitará la utilización de prisioneros para la realización de esa tarea.

Para la formalización de esos inventarios se obligaba a todos los resi-
dentes de poblaciones liberadas, que tuvieran en su poder bienes agrícolas
que no fueran de su propiedad, a realizar ante las Comisiones Depositarias
una declaración jurada de los mismos expresando por qué conducto y moti-
vo llegaron a su poder (art. 10).

Continuaba la Ley facultando al Servicio de Recuperación Agrícola
para poner en explotación, enajenar y movilizar los bienes abandonados.
Señalaba los mecanismos por los que los legítimos propietarios podrían re-
clamar la devolución de los bienes intervenidos ante las Comisiones Depo-
sitarias y durante unos plazos limitados (artículos 14-15). Y terminaba auto-
rizando al Ministro de Agricultura para dictar las órdenes que en su desarro-
llo creyera convenientes.

Apenas unos días después de su publicación, el ingeniero jefe provin-
cial del Servicio de Recuperación Agrícola de Toledo y zona sur de Madrid,
D. Ángel López Marina, puso en conocimiento de los alcaldes de las Comi-
siones Gestoras la necesidad de proceder a constituir las Comisiones Depo-
sitarias antes del día 20 de junio de 1938, estableciendo los plazos para pre-
sentar las declaraciones juradas, formalizar los inventarios y solicitar las de-
voluciones12 .

Una circular de 13 de agosto de 1938 instaba también a la constitu-
ción de las Juntas Locales de Informaciones Agrícolas con cometidos bien
distintos13 .

El Ministerio de Agricultura, por Orden de 5 de septiembre de 193814 ,
vino a aclarar diferentes conceptos de la Ley de 3 de mayo, que poco des-
pués serían recogidos en unas Instrucciones impresas15 , circuladas a las dis-
tintas Comisiones Depositarias a través de los ingenieros jefes del Servicio
Provincial de Recuperación Agrícola. Las Comisiones debían recoger y cus-
todiar los bienes agrícolas abandonados en sus términos municipales perte-
necientes a «particulares ausentes, colectividades marxistas, al Ejército y
Marinas marxistas o a los organismos oficiales de las llamadas autoridades
rojas».

Para ello, una vez constituidas, darían publicidad al bando que acom-
pañaba a las Instrucciones; cumplimentarían el impreso de «Información
Municipal» que se les enviaba y que debía reflejar la situación del término
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municipal y de sus necesidades; y harían todas las gestiones posibles para
recoger los bienes agrícolas abandonados, entendiendo por tales los pro-
ductos agrícolas (cereales, leguminosas, frutas, hortalizas, aceites, vinos, paja,
tubérculos...), los elementos de producción (ganado de trabajo, motores,
aperos y material agrícola, abonos...) y las industrias agrícolas (vinícolas, lác-
teas...).

Con esas Instrucciones se remitieron toda una serie de impresos
numerados como los que se situarían en las puertas de los almacenes que
servirían para su custodia (identificado como «R. D.- 6»). La Comisión podría
autorizar a que algunos vecinos tuvieran bienes en depósito firmando la
correspondiente declaración jurada (impreso «R. D.- 8»). Pero todos los
intervenidos debían figurar en el impreso «R. D.- 1» conocido como
«Cuaderno de Capataz» en donde se registrarían todas las operaciones de
recogida o intervención de depósitos. Esa libreta de capataz le serviría al
secretario para extender las «actas de recogida» («R. D.- 2»), cuyo duplicado
se debía remitir a la Jefatura Provincial.

En la aplicación de esta normativa, y al igual que había ocurrido con
la Junta Provincial Administradora de Bienes de Ausentes, continuaron rea-
lizándose subastas en venta o arrendamiento de distintos bienes16 . La sede
de la Jefatura Provincial del Servicio de Recuperación Agrícola se situaba
también en el núm. 6 de la calle de Santa Clara de Toledo.

Con arreglo a lo señalado en la Orden de 5 de septiembre de 1938, la
Jefatura Provincial para Toledo y zona sur de Madrid anunció en el Boletín
Oficial de la Provincia de 27 de octubre de 1938 la constitución de las Comisio-
nes Depositarias en unos 110 pueblos toledanos y en 27 localidades de la
actual provincia de Madrid. Y sólo cuando la guerra estuvo próxima a su fin
se pudieron constituir en otras 48 poblaciones, tal y como se fue anunciado en
el Boletín Oficial de la Provincia de Toledo de 29 de mayo y de 15 de junio de 1939.

Concluida la contienda, la Ley de 24 de octubre de 193917 puso fin a
la labor desempeñada por el Servicio de Recuperación Agrícola, y lo mismo
ocurrió con los organismos que de él dependían, incluidas las Comisiones
Depositarias municipales, que por el art. 4 de esa Ley debieron entregar
todo el material, numerario y documentación que estuviera en su poder a la
Jefatura Provincial de Recuperación Agrícola correspondiente.

2.2. PRODUCCIÓN DOCUMENTAL

Desde mayo de 1938 a octubre de 1939 las Comisiones Depositarias
municipales pudieron producir o recibir la siguiente documentación en rela-
ción con la administración y custodia de los bienes abandonados existentes
en sus términos municipales:

MARIANO GARCÍA RUIPÉREZ
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- Guías de circulación de productos agrícolas, expedidas por los pre-
sidentes de las Comisiones Depositarias (Artículos 6 y 7 de la Ley de 3 de
mayo de 1938).

- Resguardos de entrega de productos agrícolas dados por las
autoridades militares a favor del Servicio Nacional de Abastecimientos y
Transporte (Arts. 6 y 7 de la Ley de 3 de mayo de 1938, e Instrucciones
impresas del Ministerio de Agricultura).

- Inventarios detallados de todos los bienes agrícolas abandonados
recogidos en cada término municipal (Art. 7 de la Ley de 3 de mayo de
1938).

- Declaraciones juradas realizadas por los residentes de la localidad de
todos los bienes agrícolas que tuvieran en su poder y no les pertenecieran
(Art. 10 de la Ley de 3 de mayo de 1938).

- Relaciones de bienes agrícolas de ausentes declarados por los resi-
dentes, remitidas por las Comisiones a la Jefatura provincial (Comunicación
del Ingeniero Jefe Provincial de 4 de junio de 1938).

- Expedientes de solicitud de devolución de bienes agrícolas abando-
nados en poder de las distintas Comisiones (Arts. 14 y 15 de la Ley de 3 de
mayo de 1938, arts. 7 y 8 de la Orden de 5 de septiembre de 1938 y art. 2 de
la Ley de 24 de octubre de 1939).

- Expedientes de constitución y cese de las Comisiones Depositarias
municipales de Recuperación Agrícola (Art. 4 de la Ley de 3 de mayo de
1938, Instrucciones impresas del Ministerio de Agricultura, art. 4 de la Or-
den de 5 de septiembre de 1938, y art. 4 de la Ley de 24 de octubre de 1939).

- Impreso denominado «Información Municipal» sobre la situación
del término municipal y sus necesidades, formalizado por las Comisiones y
remitido a la Jefatura Provincial (Instrucciones impresas del Ministerio de
Agricultura).

- Declaraciones juradas de tenencia de bienes abandonados en depósito
(Modelo R. D.- 8) formalizadas por los particulares y entregadas a las
Comisiones (Instrucciones impresas del Ministerio de Agricultura).

- Impreso denominado «Cuaderno del capataz» (Modelo R. D.- 1)
para el registro de todas las operaciones de recogida o intervención de depó-
sitos (Instrucciones impresas del Ministerio de Agricultura).

- Actas de recogida de depósitos (Modelo R. D.- 2) extendidas por los
secretarios de las Comisiones (Art. 7 de la Orden de 5 de septiembre de
1938, Instrucciones impresas del Ministerio de Agricultura).

Pocos ayuntamientos toledanos han conservado documentación
relacionada con esta actividad, desarrollada recordemos en plena Guerra
Civil. Por la Ley de 24 de octubre de 1939 tuvieron que entregarla en la

BIENES AGRÍCOLAS ABANDONADOS



207HOMENAJE A DON JULIO PORRES MARTÍN-CLETO

Jefatura Provincial de Recuperación Agrícola de Toledo. El destino final de
estos documentos nos es desconocido18 . El Servicio de Recuperación
Agrícola, dependiente del Ministerio de Agricultura, desapareció porDecreto
de 5 de noviembre de 194019 dejando constancia de su actividad en una
extensa memoria20 . Baste decir ahora que en octubre de 1939 existían en
España veintitrés jefaturas provinciales dependientes de ese Servicio. En la
provincia de Toledo, en febrero de 1939, administraba más de 9.000 fincas
repartidas en 108 poblaciones.

MARIANO GARCÍA RUIPÉREZ
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NOTAS

1 Boletín Oficial de la Provincia de Toledo (= BOP de Toledo) de 15 de enero de 1937,
p. 2. La Orden fue comunicada por el gobernador civil de Toledo, Silvano Cirujano,
el día 13 de enero de ese año.

2 Boletín Oficial del Estado (= BOE) de 9 de mayo de 1937, p. 450.
3 BOP de Toledo de 19 de mayo de 1937, p. 1.
4 BOP de Toledo de 20 de mayo de 1937, p. 1.
5 BOP de Toledo de 22 de mayo de 1937, p. 1.
6 BOP de Toledo de 8 de julio de 1937, p. 1.
7 Archivo Municipal de Toledo, «Bienes de Ausentes». Año 1937. Fondo

Histórico, caja núm. 3569.
8 BOP de Toledo de 8 de diciembre de 1937, p. 1; BOP de Toledo de 22 de enero

de 1938, p. 4; y BOP de Toledo de 7 de abril de 1938, p. 2. Entre otros bienes fueron
subastados unmolino harinero, una partida de pieles de oveja, otra de avena y habas,
conservadas en distintos pueblos.

9 Archivo Municipal de Toledo, «Bienes de Ausentes». Año 1938. Fondo
Histórico, caja núm. 3569.

10 BOP de Toledo de 23 de mayo de 1938, p. 2.
11 BOE de 6 de mayo de 1938. Publicada también en el BOP de Toledo de 30 de

mayo de 1938, p. 1-2
12 BOP de Toledo de 8 de junio de 1938, p. 2.
13 BOP de Toledo de 17 de agosto de 1938, p. 1.
14 BOE de 6 de septiembre de 1938, pp. 973-974. Publicada también en el

BOP de Toledo de 26 de septiembre de 1938, p. 1.
15 Archivo Municipal de Toledo, «Comisión Depositaria Municipal», Año

1938. Fondo Histórico, caja núm. 3569.
16 BOP de Toledo de 6 de septiembre de 1938, p. 2; y BOP de Toledo de 13 de

octubre de 1938, p. 1.
17 BOE de 27 de octubre de 1939, pp. 1.515-1.516.
18 En el Archivo Municipal de Toledo se han conservado algunos de los docu-

mentos mencionados en el texto, tanto relacionados con la Junta Administradora
como con la Comisión Depositaria.

19 BOE de 16 de noviembre de 1940. En esta norma se estableció como fecha
de su liquidación definitiva la del 31 de enero de 1941. El archivo de este Servicio se
conserva hoy entre la documentación del Instituto de Reforma y Desarrollo Agra-
rio (IRYDA). Véase el artículo de A. Paniagua Mazorra «El papel del Servicio de
Recuperación Agrícola en la política agraria de la primera etapa del franquismo»,
Revista de Estudios Agro-Sociales, 145 (1988) pp. 107-119.

20Memoria sobre la gestión realizada por este servicio: desde su creación en mayo de 1938
hasta su extinción en diciembre de 1940, Madrid: Gráficas Faure, 1940, 391 p. Un ejem-
plar en la Biblioteca Nacional de Madrid con la signatura 4/3502.
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